


LEMA: HAZLO, ES TU TAREA

El tercer y último trienio (2024- 2027), llamado Hazlo, se trabajará el 
perfil apostólico o el de hacedores del cambio, con el eslogan “Hazlo, 
es tu tarea”. Es la etapa del compromiso y la ejecución, del empren-
dimiento y la consol dación del proyecto de vida, personal y comuni-
tario, profesional y social, político y cultural. Es el tiempo del envío el 
cual no consiste necesariamente en salir de la Universidad, sino más 
bien en comprender que la misión se halla siempre en el encuentro, 
en propiciar un ambiente laboral, académico, universitario en el que 
se dignifique a la persona antes que al sistema; se trata de fortalecer 
el compromiso con el bien común y la entrega, para co seguir que 
seamos la mejor Universidad para un mejor país.
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COLOSENSES 3, 17
“Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él”.

MATEO 20, 28
“Así como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para 
servir y para dar su vida en rescate por muchos”.

TESALONICENSES 5, 18
“Den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad 
para ustedes en Cristo Jesús”.

EFESIOS 4, 32
“Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros y perdó-
nense mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo”.

ROMANOS 15, 13
“Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes 
que creen en él, para que rebosen de esperanza por el poder del 
Espíritu Santo”.
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CORINTIOS 13, 13
“Ahora, pues, permanecen la fe, la esperanza y el amor. Pero el amor 
es el más importante”.

HEBREOS 11,  1
“Ahora bien, la fe es tener confianza en lo que esperamos, es tener 
certeza de lo que no vemos”.

LUCAS 1,  46 – 55
entonces dijo María: «Mi alma glorifica al Señor 47 y mi espíritu se 
regocija en Dios mi Salvador, 48 porque se ha dignado fijarse en su 
humilde sierva. Desde ahora me llamarán dichosa todas las genera-
ciones, 49 porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí. ¡Santo 
es su nombre! 50 De generación en generación se extiende su miseri-
cordia a los que le temen. 51 Hizo proezas con su brazo; desbarató las 
intrigas de los soberbios.[g] 52 De sus tronos derrocó a los poderosos, 
mientras que ha exaltado a los humildes. 53 A los hambrientos los 
colmó de bienes y a los ricos los despidió con las manos vacías. 54 
Acudió en ayuda de su siervo Israel mostrando[h] su misericordia 55 a 
Abraham y sus descendientes para siempre, tal como había promet 
do a nuestros antepasados».
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LUCAS 2, 8 -21
8 En esa misma región había unos pastores que pasaban la noche en 
el campo, turnándose para cuidar su rebaño. 9 sucedió que un ángel 
del Señor se les apareció. La gloria del Señor los envolvió en su luz y 
se llenaron de temor. 10 pero el ángel dijo: «No tengan miedo. Miren 
que traigo buenas noticias que serán motivo de mucha alegría para 
todo el pueblo. 11 hoy ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, 
que es Cristo el Señor. 12 esto les servirá de señal: Encontrarán a un 
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre ». 13 de repente 
apareció una multitud de ángeles del cielo, que alababan a Dios y 
decían: 14 «Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan 
de su buena voluntad».[b] 15 cuando los ángeles se fueron al cielo, los 
pastores se dijeron unos a otros: «Vamos a Belén, a ver esto que ha 
pasado y que el Señor nos ha dado a conocer». 16 así que fueron de 
prisa y encontraron a María, a José y al niño que estaba acostado en 
el pesebre. 17 cuando vieron al niño, contaron lo que les habían dicho 
acerca de él 18 y cuantos lo oyeron se asombraron de lo que los pasto-
res decían. 19 María, por su parte, guardaba todas estas cosas en su 
corazón y meditaba acerca de ellas. 20 los pastores regr saron glorifi-
cando y alabando a Dios por lo que habían visto y oído, pues todo 
sucedió tal como se les había dicho.
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ORACIÓN PARA COMENZAR

Benignísimo Dios de infinita caridad que nos has amado tanto y que 
nos diste en tu Hijo la mejor prenda de tu amor, para que, encarnado 
y hecho nuestro hermano en las entrañas de la Virgen, naciese en un 
pesebre para nuestra salud y remedio; te damos gracias por tan 
inmenso beneficio. En retorno, te ofrecemos, Señor, el esfuerzo since-
ro para hacer de este mundo tuyo y nuestro, un mundo más justo, 
más fiel al gran mandamiento de amarnos como hermanos. Concé-
denos, Señor, tu ayuda para poderlo realizar. Te pedimos que esta 
Navidad, fiesta de paz y alegría, sea para nuestra comunidad un estí-
mulo, a fin de que, viviendo como hermanos, busquemos más y más 
los caminos de la verdad, la justicia, el amor y la paz. Amén.
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ORACIÓN PARA LA FAMILIA TOMASINA

Señor, haz de nuestro hogar un sitio de tu amor. Que no haya injuria 
porque Tú nos das comprensión. Que no haya amargura porque Tú 
nos bendices. Que no haya egoísmo porque Tú nos alientas. Que no 
haya rencor porque Tú nos das el perdón. Que no haya abandono 
porque Tú estás con nosotros. Que sepamos marchar hacia ti en tu 
diario vivir. Que cada mañana amanezca un día más de entrega y 
sacrificio. Que cada noche nos encuentre con más amor. Haz Señor 
con nuestras vidas, que quisiste unir, una página llena de ti. Haz 
Señor de nuestros hijos lo que anhelas, ayúdanos a educarlos, orien-
tarlos por tu camino. Que nos esforcemos en el apoyo mutuo. Que 
hagamos del amor un motivo para amarte más. Que cuando ama-
nezca el gran día de ir a tu encuentro nos conceda el hallarnos 
unidos para siempre en ti. Amén.
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Padre Nuestro

ORACIÓN A SAN JOSÉ

Santísimo San José, esposo de María y padre adoptivo del Señor, tú 
fuiste escogido para hacer las veces de padre en el hogar de Nazaret. 
Ayuda a los padres de familia; que ellos sean siempre en su hogar 
imagen del padre celestial, a ejemplo tuyo; que cumplan cabalmen-
te la gran responsabilidad de educar y formar a sus hijos, entregán-
doles con un esfuerzo continuo, lo mejor de sí mismos. Ayuda a los 
hijos a entender y apreciar el abnegado esfuerzo de sus padres. San 
José modelo de esposos y padres intercede por nosotros. Amén.
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Madre de Dios y Madre Nuestra, intercede por nosotros.
Amén.

Dios te Salve…

ORACIÓN A LA VIRGEN

Soberana María, te pedimos por todas las familias de nuestro país; 
haz que cada hogar de nuestra patria y del mundo sea fuente de 
comprensión, de ternura, de verdadera vida familiar. Que estas fie tas 
de navidad, que nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 
Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan olvidar las ofensas y 
nos den sencillez para reconocer los errores que hayamos cometido.
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Gloria al Padre…

ORACIÓN AL NIÑO DIOS

Señor, Navidad es el recuerdo de tu nacimiento entre nosotros, es la 
presencia de tu amor en nuestra familia y en nuestra sociedad. Navi-
dad es certeza de que el Dios del cielo y de la tierra es nuestro Padre, 
que tú, Divino Niño, eres nuestro Hermano. Que esta reunión junto a 
tu pesebre nos aumente la fe en tu bondad, nos comprometa a vivir 
verdaderamente como hermanos, nos dé valor para matar el odio y 
sembrar la justicia y la paz. Oh Divino Niño, enséñanos a comprender 
que donde hay amor y justicia, allí estas tú y allí también es Navidad. 
Amén.
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COLOSENSES 3, 17

Reflexión navideña: Navidad es para el mundo cristiano, una nueva 
oportunidad para recordar que nuestras acciones son más fecundas 
si se hacen en nombre de Cristo, Él es el Verbo que hace posible todo, 
la Palabra suprema que alienta, vivifica y enriquece incluso aquellas 
acciones que consideramos más simples. Cuando el camino se 
vuelve áspero y las fuerzas se agotan por los vaivenes de la vida, nav 
dad viene a nuestro encuentro como un precioso respiro, y el 
Nombre dulce y poderoso de Jesús, reanima nuestro corazón para 
continuar

Compromiso del día: Comprometámonos a confiar en las prome-
sas de Dios a pesar de las dificultades. Recordemos que, aunque las 
promesas pueden tardar en realizarse, Dios siempre cumple su palabra.

Hazlo: Fue la primera palabra pronunciada por el Creador y todo 
vino a la existencia, desde entonces ya nada para, todo avanza hacia 
el infinito, todo es acción, movimiento, dinamismo, vida en abundan-
cia. Hazlo, es una llamada sin tregua.

Tema
HAZLO
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MATEO 20: 28

Reflexión Navideña: En esta Navidad, podemos inspirarnos en el 
ejemplo de Jesús y buscar maneras de servir a los demás. Puede ser 
algo tan simple como ofrecer una sonrisa, ayudar a alguien en nece-
sidad, en el trabajo, en las oficinas, en las circunstancias de la vida o 
dedicar tiempo a escuchar a un amigo o familiar. Al hacerlo, estamos 
siguiendo el ejemplo de Jesús y compartiendo su amor con el 
mundo.

Que esta Navidad sea una oportunidad para renovar nuestro com-
promiso de servir a los demás y recordar el verdadero significado de 
la celebración:

Compromiso del día: Te invitamos a llevar una buena noticia a un 
miembro de tu familia y/o de la Universidad.

En Mateo 20:28, Jesús nos recuerda que Él vino al mundo no para ser 
servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos. Este 
mensaje es especialmente relevante en Navidad, cuando celebr mos 
su nacimiento. La Navidad no se trata solo de recibir regalos o disfru-
tar de festines, sino de recordar el sacrificio y el amor incondicional 
de Jesús.

Tema
SERVICIO
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Tema
GRATITUD

UN CAMINO HACIA DIOS

Mantén un diario de gratitud: Anota cada día al menos tres cosas 
por las que estás agradecido.

“Den gracias en toda situación, porque esta es la voluntad de Dios 
para ustedes en Cristo Jesús.”

(1 TESALONICENSES 5:18).

CÓMO CULTIVAR LA GRATITUD

La gratitud en la vida cristiana va más allá de un sentimiento tempo-
ral; es una actitud constante que brota de nuestra fe y el reconoci-
miento de la bondad de Dios. En los Evangelios, vemos ejemplos de 
agradecimiento sincero, como el leproso curado que se devuelve a 
agradecer y la mujer que unge los pies de Jesús, así como la propia 
actitud de gratitud de Jesús en la oración.

Santo Domingo y la Virgen María nos enseñan, con su humildad y 
devoción, la importancia de vivir agradecidos. La Virgen María nos 
invita a imitar su humildad y gratitud. La Madre de Dios, a pesar de 
ser la Madre de Dios, se mantuvo humilde y servidora. Su “sí” a la 
voluntad de Dios es un ejemplo supremo de gratitud.

20



Ora con frecuencia: Dedica tiempo a la oración para agradecer a 
Dios por sus bendiciones.

Realiza actos de servicio: Ayudar a los demás es una forma con-
creta de expresar nuestra gratitud.

Contempla la naturaleza: La belleza de la creación es una fuente 
inagotable de gratitud.

Rodéate de personas positivas: Las relaciones positivas nos 
ayudan a mantener una actitud positiva.

Compromiso del día:  Enviemos un mensaje vía WhatsApp a las 
madres y abuelas de nuestra familia. A los participantes presentes 
suministrarles un papel donde escriban el nombre de sus madres y 
abuelas que serán encomendadas durante el día.

ORACIÓN DE GRATITUD
Amado Padre celestial, te damos gracias por todas tus bendiciones. 
Gracias por la vida, la salud, la familia y los amigos. Gracias por tu 
amor infinito y tu misericordia. Te pedimos que nos ayudes a cultivar 
una actitud de gratitud en nuestros corazones, para que podamos 
ser instrumentos de tu amor en el mundo. Por nuestro Señor Jesu-
cristo. Amén.
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Tema
PERDÓN

EFESIOS 4, 32

Reflexión Navideña: Este tiempo es un momento propicio para 
vivir perdonados y reconciliados, para dejar que Dios nazca en cada 
corazón y en cada familia. Dios no puede nacer de nuevo en un cora-
zón que está lleno de odio, rencor, resentimiento y venganza, porque 
generan división y violencia.

Qué triste albergar en nosotros resentimientos y falta de perdón 
cuando Dios mismo nos perdona nuestras faltas, mucho mayores 
que las que cualquier persona nos haya hecho.

En Efesios 4, 32, Pablo contrasta la amargura, la ira y el enojocontra la 
compasión y el perdón hacia el hermano. La base para la compasión 
y el perdón al otro está en la persona y obra de Cristo. Él es el funda-
mento sobre el cual se construye la posibilidad de reconciliación con 
el otro. La Navidad es tiempo de perdón, es la oportunidad de volver 
a nacer, permitiéndole a Dios la oportunidad de nacer en mí, como 
en aquel pesebre hace más de 2000 años.
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Perdonamos
porque Dios nos perdonó primero.

Perdonamos
porque queremos ser libres de cadenas de amargura que nos 

impiden disfrutar la vida que hoy tenemos.

Perdonamos
porque pedimos en oración que el Padre nos perdone como 

nosotros lo hacemos.

Perdonamos
porque es un regalo para nosotros mismos, porque es nues-
tra vida la que se estanca y se pudre cuando llevamos rencor.

Perdonamos
porque es imposible experimentar la sanación verdadera que 

viene de lo Alto, mientras el corazón este endurecido por el 
resentimiento.

Perdonamos
porque, no hacerlo, nos destruye cada día por dentro.

Perdonamos
 porque lo necesitamos.

Que esta Navidad sea una oportunidad para perdonar, ¿Qué he 
hecho para poder perdonar a la persona que más he last mado? El 
propósito de perdonar nos ayude a preparar la Navidad

Compromiso del día: Sonriámosle a alguien (conocido o desconoci-
do) que veamos triste.
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“Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ust 
des que creen en él, para que rebosen de esperanza por el poder 

del Espíritu Santo”

COLOSENSES 3, 17

En este tiempo de Adviento y de preparación para la Navidad, 
reflexionamos sobre la esperanza, esa luz que nos guía y nos fortale-
ce cuando el camino parece oscuro. La esperanza es una de las ma-
yores promesas de la Navidad, porque Jesús vino al mundo para 
traernos un mensaje de vida y salvación. San Pablo nos dice en la 
carta a los Romanos:

Tema
ESPERANZA

(ROMANOS 15:13).
Este versículo nos invita a confiar en que Dios siempre nos sostiene y 
desea llenarnos de paz y alegría, especialmente cuando deposita-
mos nuestra fe en Él. Así como los pastores y los reyes siguieron una 
estrella en su camino, también nosotros estamos llamados a buscar 
y encontrar esa luz que nunca se apaga, que es Cristo en nuestro 
corazón. Hoy, al meditar en la esperanza, pensemos en lo que nos 
preocupa o nos entristece, y recordemos que Dios siempre cumple 
sus promesas. La Navidad es el cumplimiento de una promesa 
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Compromiso del día: Escribamos un mensaje virtual donde acon-
sejemos la práctica de la enseñanza de Jesús que más nos gusta y 
enviémoslo a diez personas.

eterna, el acto de amor más grande que transforma nuestras vidas. 
Esta es la esperanza cristiana: saber que Dios no nos abandona, que 
camina con nosotros, que escucha nuestras oraciones y que su amor 
es más fuerte que cualquier oscuridad. Confiemos en Él en este 
tiempo, para que podamos recibir la paz y la alegría que vienen de la 
certeza de sus planes para nosotros.
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Tema
AMOR

En este tiempo de Adviento, mientras nos preparamos para la Navi-
dad, recordamos el amor inmenso que Dios tiene por cada uno de 
nosotros. La llegada de Jesús al mundo es la prueba más grande de 
ese amor, un amor que no conoce límites y que se da sin condicio-
nes. Como nos dice San Pablo en su carta a los Corintios:

“Ahora, pues, permanecen la fe, la esperanza y el amor.
Pero el amor es el más importante”
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Compromiso del día: Encendamos una vela y ofrezcámosla por 
aquellas personas que sufren las injusticias de la guerra y la desigual-
dad en nuestra sociedad.

(1 CORINTIOS 13:13).

De todas las virtudes, el amor es el centro y la esencia del mensaje 
cristiano, porque es el reflejo mismo de Dios. Él nos llama a vivir en el 
amor y a hacer de él el fundamento de nuestra vida, para que poda-
mos ser verdaderos discípulos de Cristo. Reflexionemos hoy sobre 
cómo podemos vivir ese amor en nuestra vida cotidiana, recordando 
que el amor va más allá de las palabras: es servicio, entrega, perdón y 
compasión. Jesús nos enseñó que amar es un acto de dar, de estar 
para el otro, y de poner nuestro corazón en las manos de Dios para 
que Él lo transforme. Que en esta Navidad podamos abrir nuestro 
corazón a los demás, siguiendo el ejemplo de Jesús, y dar testimonio 
del amor que Él nos ha mostrado. Un amor que no solo recibe, sino 
que también se entrega con alegría.
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HEBREOS 11,  1
En hebreos 11,1, Pablo nos dice que la fe es importante para nuestras 
vidas, para nuestra relación con Dios. Es importante para nuestra 
esperanza. La fe nos da la certeza de que Dios está con nosotros‚ 
incluso cuando no podemos verlo. La fe es como un faro en la oscuri-
dad. Nos ayuda a ver la verdad‚ incluso cuando no podemos verla con 
nuestros propios ojos.

La fe nos da esperanza‚ incluso cuando las cosas son difíciles. La fe 
nos da fuerza‚ incluso cuando nos sentimos débiles. La Navidad es la 
fiesta de la fe en los corazones que se convierten en un pesebre para 
recibirlo, en las almas que dejan que del tronco de su pobreza Dios 
haga germinar el brote de la esperanza, de la caridad y de la fe

Tema
FE
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Compromiso del día: Demos un abrazo a quien lo requiera junto 
con un mensaje positivo. Identifiquemos a una persona que requiera 
ayuda en una necesidad material y donémosle algo que le ayude.

Reflexión Navideña: La navidad solo la podemos entender y vivir 
plenamente desde la fe, fe en un Dios que por amor al hombre se 
rebaja de su categoría para hacerse hombre, para que el hombre 
llegue a ser hijo de Dios. En la Navidad, celebramos el amor de Dios 
que se hace presente por la presencia de Cristo en nuestra vida y a 
través de Él, llama continuamente a las puertas de nuestro corazón, 
esperando que nos decidamos a abrirle, aceptarle y que Él pueda 
hacer morada en nosotros. Él quiere contar con nosotros como sus 
discípulos y seguidores y, al mismo tiempo, como portadores de su 
persona y de su mensaje de amor a los hombres, para que ellos tam-
bién le sigan, se conviertan y se salven. Que esta Navidad sea una 
oportunidad para dejar que Cristo nazca en nuestro corazón y en 
nuestra vida y sigamos planteándonos una vez más, con este motivo 
nuestra fe.
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La alegría como fruto del Espíritu Santo: La alegría es uno de los 
frutos del Espíritu Santo, junto con el amor, la paz, la paciencia, la 
benignidad, la bondad, la fidelidad, la mansedumbre y el dominio 
propio (Gálatas 5:22-23). Al cultivar los dones del Espíritu Santo, pode-
mos experimentar una alegría profunda y duradera.

UN DON DEL CIELO

(NEHEMÍAS 8:10).
La alegría cristiana es un don profundo del Espíritu Santo, no una 
emoción temporal, sino una actitud fundamentada en la fe en Jesu-
cristo y en la esperanza de la vida eterna. Santo Tomás de Aquino ve 
la felicidad suprema en la contemplación de Dios, y aunque esta ale-
gría plena se espera en el cielo, aquí en la Tierra podemos experimen-
tar un adelanto a través del amor a Dios y al prójimo, viviendo como 
hijos amados de Dios. En el Evangelio, Jesús nos enseña que la ver-
dadera felicidad está en vivir en comunión con Dios y en la virtud, 
como reflejan las bienaventuranzas. Siguiendo este camino, Santo 
Domingo de Guzmán nos inspira a encontrar alegría y esperanza en 
medio de las dificultades, mostrando que el servicio a los demás es 
una fuente de gozo.

Tema
ALEGRÍA

“La alegría del Señor es vuestra fortaleza.”
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Cómo cultivar la alegría: 

La oración: La oración es el diálogo con Dios, y en ella encontramos 
la fuente de toda alegría. Al orar, nos unimos a Cristo y experimenta-
mos su paz. 
La Eucaristía: La Eucaristía es el sacramento del Cuerpo y la Sangre 
de Cristo. Al participar en la Eucaristía, recibimos a Cristo en nuestra 
alma y experimentamos una profunda alegría interior.
La comunidad: La comunidad cristiana es un lugar donde pode-
mos compartir nuestra fe y nuestra alegría con otros.
El servicio a los demás: Servir a los demás nos ayuda a salir de no-
sotros mismos y a experimentar la alegría de dar.
La gratitud: La gratitud es una actitud fundamental para la alegría. 
Al reconocer las bendiciones que hemos recibido, nuestro corazón se 
llena de gozo.

Oración por la Alegría: Padre celestial, fuente de toda alegría, te 
damos gracias por el don de la vida y por la esperanza que nos ofre-
ces en Jesucristo. Te pedimos que nos llenes de tu Espíritu Santo, 
para que podamos experimentar la alegría de tus hijos. Ayúdanos a 
cultivar la gratitud, a servir a los demás y a vivir en comunión contigo 
y con nuestros hermanos. Que nuestra alegría sea un testimonio de 
tu amor en el mundo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Compromiso del día: Te invitamos a tomarte una selfie con los miem-
bros de tu familia o con los compañeros de trabajo. Súbela a Instagram 
etiquetando la cuenta de @santotobogota y @usta.agentesdedambio
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Reflexión Navideña: Hemos escuchado un relato que desde su 
simplicidad para la mente moderna, nos deja una gran enseñan-
za. Los pastores que saben muy bien de su tarea pastoril, escu-
chan el anuncio y creen en lo que se les ha dicho. Hoy cuando fina-
lizamos este camino de preparación que nos lleva a la celebración 
del nacmiento de Jesús, reflexionamos en la importancia que 
tiene para nosotros el mensaje recibido, la fuerza de la palabra que 
dice: es tu tarea. Es Él quien nos llama a hacerlo, y viniendo de él el 
mensaje, no nos es permitido vivir indiferentes. La tarea es servir con 
amor, en un mundo a veces duro por la indiferencia. ¡La tarea es 
escuchar y actuar!

Compromiso del día: Comparte un dulce y un abrazo de Navi-
dad con tu familia en la Santoto.

LUCAS 2, 8 – 21

Tema
ES TU TAREA

“Señor, te pedimos que fortalezcas el compromiso en nuestros 
corazones para asumir la tarea que nos has encomendado. Danos 
el valor y la entrega para hacer lo que debemos hacer con amor y 
la certeza de que estamos cumpliendo Tu voluntad. Que podamos 

servirte con amor, fidelidad y dedicación en cada paso.”
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DULCE JESÚS MÍO, MI NIÑO ADORADO
¡VEN A NUESTRAS ALMAS!
¡VEN NO TARDES TANTO!

 ¡Oh, Sapiencia suma del Dios soberano,
que a infantil alcance te rebajas sacro!
¡Oh, Divino Niño, ven para enseñarnos

la prudencia que hace verdaderos sabios!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Oh, Adonai potente que Moisés hablando,
de Israel al pueblo diste los mandatos!

¡Ah, ven prontamente para rescatarnos,
y que un niño débil muestre fuerte el brazo!

Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto 

¡Oh, raíz sagrada de José que en lo alto
presenta al orbe tu fragante nardo!

Dulcísimo Niño que has sido llamado
Lirio de los valles, Bella flor del campo.

Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Llave de David que abre al desterrado
las cerradas puertas de regio palacio!

¡Sácanos. Oh Niño con tu blanca mano,
de la cárcel triste que labró el pecado!

Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto
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 ¡Oh, lumbre de Oriente, sol de eternos rayos,
que entre las tinieblas tu esplendor veamos!

Niño tan precioso, dicha del cristiano,
luzca la sonrisa de tus dulces labios.

Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Espejo sin mancha, santo de los santos,
sin igual imagen del Dios soberano!

¡Borra nuestras culpas, salva al desterrado
y en forma de niño, da al mísero amparo!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Rey de las naciones, Emmanuel preclaro,
De Israel anhelo Pastor del rebaño!

¡Niño que apacientas con suave cayado
ya la oveja arisca, ya el cordero manso!

Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

 ¡Ábranse los cielos y llueva de lo alto
bienhechor rocío como riego santo!

¡Ven hermoso Niño, ven Dios humanado!
¡Luce, Dios estrella! ¡Brota, flor del campo!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

 ¡Ábranse los cielos y llueva de lo alto
bienhechor rocío como riego santo!

¡Ven hermoso Niño, ven Dios humanado!
¡Luce, Dios estrella! ¡Brota, flor del campo!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto
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¡Ven, que ya María previene sus brazos,
do su niño vean, en tiempo cercanos!
¡Ven, que ya José, con anhelo sacro,

se dispone a hacerse de tu amor sagrario!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Del débil auxilio, del doliente amparo,
consuelo del triste, luz del desterrado!
¡Vida de mi vida, mi dueño adorado,

mi constante amigo, mi divino hermano!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Ven ante mis ojos, de ti enamorados!
¡Bese ya tus plantas! ¡Bese ya tus manos!

¡Prosternado en tierra, te tiendo los brazos,
y aún más que mis frases, te dice mi llanto!
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto

¡Ven Salvador nuestro por quien suspiramos
Ven a nuestras almas,
Ven, no tardes tanto!
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